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Don Manuel Pañuelos y Saloedo
Una de las más antiguas ganaderías de España, y una también de las que 

l a . S a d D . t a n « 7 M ^  sus rese., es la que posee en
Data su origen de la segunda mitad del 

siglo XVII. De la tropá de vacas que el afío 
de 1660 tenía el rico propietario y labra­
dor D. José Eoclríguea, vecino de Colme­
nar Viejo, formó su hijo D. Pedro una 
ganadería brava sin mezcla de otras cas- 
tas, siendo todas las reses naturales y 
propias de la tierra, la cual pasó á su hijo 
D. Manuel Rodríguez, clérigo y bachiller 
en leyes, quien elevó en su tiempo á la ma­
yor altura la ganadería, hasta tai extre­
mo, que en el afío de 1776 se jugaban en 
Valencia sus toros como los más celebra- 
uos de Castilla, según consta en laMemo- 
na délas vicisitudes poi'que pasó la fiesta 
taurina en Valencia, publicada á raíz de 
construirse la plaza de toros que hoy exis­
te en aquella ciudad; Memoria que se con­
serva en loa Arcliivos del Santo Hospital.

Por dichos años se jugaban en Madrid 
con excelente resnltadolas reses del men­
cionado D, Manuel Rodríguez, con divisa 
encarnada.

Al fnlledmiento del clérigo bachiller 
en leyes,pasó laya  acreditada ganadería 
por mitad á sus sobrinas D.“ Manuela y 
D.®̂  María Rodríguez, casada la primera 
con D. Juan Bañuelos Fonseca, y  la se­
gunda conD. Pedro Laso; este señor ven- 
a-A tai'de la parte que le correspon­
dió á D, Casimii o López, padre del pres- 
Ditero y ganadero D. Antero.

Con gran aceptación y buen resultado 
®e jugaron no sólo enMadrid, sino en las 
^ás importantes plazas de España los 
toros deD . Juan Bañuelos, hastasu falle­
cimiento, en que pasó la ganadería bra­
va a D. Manuel Bañuelos Rodríguez, á 
'^dyo nombre se jugaron por primera vez 
t-n Madrid en la corrida extraordinaria 
celebrada el día 25 de Julio de 1813,

D. Manuel compró vacas de Granátu- 
n y Manzanilla, que mezcló con las que 

^nía y echó sementales de Gaviria y el 
■barbero.

En esta época decayó algún tanto el 
cnombre que tuviera anteriormente la

i' *1?

\

\

D O N  M A N U E L  B A Ñ Ü E L 0 5  Y  S A L C E D O

VECINO DE COLMENAR VIEJO

ganadería, y  muy principalmente cuando fué su dueño el bachiller que tanto 
esmero tenía en la cría de las reses.

Muerto D. Manuel Bañuelos, pasó la ganadería á poder de su hijo D Pablo 
de quien la heredaron D.a Prudencia, D. Julián y D. Manuel. ’ ’

^ ‘ tidencia vendió la parte que le había correspondido en San Martín de 
Valdeiglesias, formándose más tarde la ganadería del Marqués viudo de Sa­
las, con sementales de Miara y Bañuelos.

D. Julián conservó hasta hace poco en que falleció, su parte, la cual desna­
turalizó merced á su escaso celo y á las mezclas que hizo con toros de la Sie­
rra, del Boalo y Becerril. La otra parte, la que posee el actual ganadero, con­

servó la pureza de la casta primitiva, en 
la que la finura que habían llegado á al­
canzar las reses era excesiva.

D. Manuel, para embastecer un tanto 
la casta, echó corno sementales algunos 
toros, que compró a! labrador y propieta­
rio D. Dámaso de la Morena, dueño de la 
mejor tropá de vacas bravas v propias de 
la tierra que ha h.ibido en Colmenar.

La suerte de haber tenido D. Manuel 
durante dieciseis años de conocedor y 
mayoral de la ganadería á Oeferino Mar­
tín, hombre el más apto y notable que 
se ha conocido en Colmenar para el cui­
dado del ganado bravo, hizo que la vaca­
da, algún tanto degeneratfe, volviera á 
recobrar el renombre y prestigio que tuvo 
en la antigüedad, con corridas como las 
celebradas enMadrid enlos arios de 1872, 
74, 83, 85, y  en las plazas de Alicante, 
Ciudad Real, Albacete, Cartagena y otros 
puntos, en las que los toros demostraron 
gran bravura, poder y excelentes-condi­
ciones para practicar con ellos todas las 
suertes del toreo.

Los nombres de muchos de los toros 
jugados en las fiestas referidas, uo loa 
olvidarán seguramente ios aficionados 
que presenciaron su lidia.

_ D. Manuel Bañuelos conserva la di­
visa azul de la casa y la antigüedad de 
la ganadería, que hoy en orden de pre- 
lación es la que sigue á- la primitiva de 
Valdée, de Pedraja dei Portillo, y marca 
á sus toros con el hierro A.

Las reses do esta ganadería no tienen 
gran alzada, pero son de excelente trapío 
y de inmejorables condiciones de lidia, 
por su bravura y nobleza, debido al es- 
quisito cuidado del propietario y al rigor 
con que se practican las tientas. Los toros 
quinto y sexto lidiados en la corrida de 
inauguración de la temporada de este 
año, corroboran este aserto, y  de ellos no 
desmerecieron los cuatro restantes.

E l pelo que domina en los bichos de 
esta renombrada ganadería es el retinto.
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EL TOREO
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Gakadkuía de D. Juan Vázquez. Presidencia de D. Manuel Cobo Canalejas
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P la m  de T o r o s je  Madrid
2.a c o r r id a  de abono ce leb rad a  e l d ía  

32 de A b r i l  de 1894.
A l fin se echó fuera la segunda corrida do abo­

no, y  habrá descansado la empresa de las fatigas 
que le lian hecho pasar el tiempo, loa toros, y  últi­
mamente los toreros-

Ha sido su organización, un continuo tejer y 
destejer, una segunda edición de la célebre tela 
de Penélope.

Primero se anunció con toros de Muruve y  los 
espadas Espartero, Guerra y Reverte. Por la lluvia 
hubo de suspenderse y se volvió á anunciar con 
las mismas reses y los espadas Espartero, Reverte 
y  Fuentes. Nueva suspensión é inutilización de 
dos toros. Se anuncia por tercera vez con toros de 
Vázquez y los espadas MaoUyo, Guerrita y  R ever­
te, pero un toro de Miura en Sevilla larga un va­
retazo al Espartero, y  hay que prescindir de su 
concurso onunciándolo al público.

Las nubes que duraute el día han entoldado el 
cielo, hubo momentos que nos hicieron temer una 
nueva suspensión.

No fné aaí, y  lo celebramos.

A  las doce, con bastante concurrencia, debido 
sin duda á lo que se había dicho sobre e l tamaño 
de las reses y la abundancia de madera que se 
traían, se verilicó el apartado.

Trascurrió el tiempo, y  á las cuatro en punto el 
Jeniente de Alcalde D. Manuel Cobo Canalejas, á 
cuyo óargo corría la presidencia de la tiesta, se 
presentó en el palco del circo taurino destinado 
al efecto.

Saludó á la concurrencia 
con muchísima finura; 
se sentó, movió el pañuelo, 
que es la taurina batuta, 
y dió principio á la fiesta 
con las fórmulas de rúbrica.
Apercibida la gente
á pelear con la cornuda
grey que aguarda en los chiqueros,
dice Albarrán: «A h í va una
de las reses,» fraequeando
el portón que tanto asusta.

Y , efectivamente, se presentó en el redondel tan 
pronto como acabó de decirlo, el primero de los 
bichos de D. Juau Vázquez.

Atendía por Mojoso, tenía el núm. 44, y era cár­
deno claro, listón, bien puesto y con madera abun­
dante.

Comenzó la pelea con los jinetes derrotando 
alto, después recargó con bravura, pero con falta 
de poder.

Cuatro veces se las entendió con Pegote, que 
puso dos puyazos traseros y dos en buen sitio, sin 
experimentar percance alguno.

Agujetas, á quien se !e coló una vez, metió el 
palo en carne tres veces, quebrando en la prime­
ra la vara, y  pica en las dos últimas á conciencia, 
ganándose muchas palmas, tanto al ejecutar la 
suerte como al retirarse una vez terminada.

Un tanto quedado encontraron al bicho Almen 
dro y Mojino, encargados de llenar el segundo 
tercio.

Almendro, entrando por delante, cuartea un par 
desigual.

Mojino cumple con nn par caído, en la misma 
suerte.

Repite el primero con un par aceptable, y  se 
pasa á otra cosa.

Eran las cuatro y quince.
Guerrita, que luce temo negro con adornos de 

oro, se pone al habla con la presidencia, pronun- 
<ia un largo discurso, y  sale á contender con el 
vazquefio, que está en buenas condiciones.

Y  desde cerca, pero movidito, tal vez porque el 
aire dificultaba el manejo de la muleta, dió un 
pase natural, uno cambiado por bajo, dos altos y 
dos con la mano derecha, que fueron los suficien­
tes para que el bicho cuadrara.

Lía, y entrando bien al vol.<pié deja una estoca­
da co/ta, un poco caída y tendida, que fué lo su­
ficiente á hacer qne el biidio se amstara.

El puntillero acertó a la  primeia, y el espada 
escuchó palmas al retirarse al estribo.

Estudiante, no sabemos de qué facultad, fué el 
bicho que salió en segundo lugar.

Ostentaba el núm. 86, y era negro, bragado, caído 
de cuerna y ds kilos.

Salió con piés y abanto, y los peones, natural­
mente, comenzaron la tareita acostumbrada de 
los recortes, de ios que en un santiamén contamos 
cuatro dados en un palmo de terreno.

(Ion voluntad, bravura y poder hizo el comúpe- 
to la primera pelea, en la que intervinieron los 
jinetes Agujetas, Pegote y Charpa.

El primero puso las varas primera, cuarta, quin­
ta. séptima y octava, todas en regla, apeándose de 
golpe en las tres primeras, y  perdiendo el potro en 
la última. (Oyó palmas.)

Guerra reprende al Agujetas porque después de 
la vara cuarta se interpone y evita que entre en 
juego el Largo, repitiendo él la suerte.

Pegote pone dos buenos puyazos, rueda en el 
último 7 se queda en el otro de infantería.

Charpa pincha una vez y rueda.
Los espadas activos en los quites, distinguién­

dose Guerrita en uno al Agujetas, que terminó 
con una buena larga, y  en otro al Pegote, y  Re­
verte en el que hizo en la caída de Charpa.

Currinche y  Creus, cambiada la suerte, se aper­
ciben para llenar su cometido.

Currinche, después de una salida falsa por ade­
lantarse á entrar en suerte y quedarse el toro en 
el momento de acercarse, cuartea un buen par de 
castigo.

Creus hace una salida, y  cuadrando bien, mete 
un par un poco delantero.

Currinche secnoda con un par bueno, después 
de una salida por desarmar la rea.

Reverte, que viste 
de verde con oro, 
pronuncia un discurso 
que peca de corto, 
y  sale al momento 
en busca del toro.

Y  previa una faéna, mejor comenzada que con­
cluida, consistente en cinco pases altos, uno con la

derecha, tres cambiatios y  dos de pecho, suelta un 
pinchazo echándose fuera y entrando sin estar el 
toro en suerte, aprovechando la querencia de uu 
caballo muerto.

Dió luego un pase natural, tres con la derecha, 
otros tantos ayudados y cinco altos, y  entró á ma­
tar como prescriben loa cánones, al volapié, dejan­
do una estocada baja.

Entró bien, que es lo principal para los que cha­
nelan.

Hubo algunas palmas.

Farolero, núm. 51, negro zaino, adelantado y 
prieto de defensas, fué el tercer cornúpeto de la 
segunda corrida de abono.

Salió abanto, y  sin fijeza siguió lodo el primer 
tercio, en el que fué blando y voluntario, aceptan­
do cuantas veces se le pusieron por delante los 
picadores, el acometerles.

Bien es verdad que saliendo la mayoría de ellas 
rebrincando y coceando.

Rafael Moreno y José Hernández, conocidos en 
el mundo taurómaco por Beao y Farrao respecti­
vamente, castigaron al cornúpeto basta el número 
fatídico de trece veces, y  en la mayoría de ellas le 
hicieron sangre.

Ocho lancetazos correspondieron á Moreno, que 
midió dos veces el suelo y perdió un potro, y los 
cinco restantes al Parrao, que en la segunda abrió 
un ojal muy regularcito en la piel de) bicho.

A  la salida de la vara octava, que correspoudió á 
Hernández, cerca de las tablas del 1 hubo un lío 
de peones y se vió expuesto Reverte.

Antonio Guerra y Primito, en cuanto la autori­
dad dictó las órdenes consiguientes, salieron á la 
palestra llenos de los mejores deseos

Antonio entra al cuarteo, y  por quedarse sin toro 
al meter los brazos, no pudo dejar clavado más qne 
un palo.

Primo sale, corre, vuela 
por el taurino tablero 
en busca de Farolero-, 
llega y al cuarteo se cuela 
con un par algo trasero.

Antonio Guerra cierra el tercio con un par cuar­
teando, por no variar.

Y  allá va la faena de l.i tarde.
La que ejecutó Rafael Guerra para terminar coa 

la vida del cornúpeto.
Con el trapo desarrolló tal arte y maestría, que 

convirtió en un Vficho noble y boyante á una res 
que se aproximaba á un buey huido, y  con el es­
toque... con el estoque estuvo á la misma altura.

Dos pases muy buenos con la derecha, uno de 
pecho, uuo ayudado y cinco naturales de primera 
fuerza, recogiendo en todos al cornúpeto, fueron 
el preludio de uu pinchazo, citando á recibir, mo­
jando apenas la punta del estoque.

Un buen pase natural le basta para cuadrar de 
nuevo al enemigo, cita, y deja, recibiendo, una es­
tocada corta é ida.

Un pase alto, dos redondos y dos con la dere­
cha, todos pura filigrana, preceden á un pinchazo 
alto recibiendo.

Cuatro pases naturales de la flor y  nata de lo 
bueno, y cita nuevamente, y recibiendo en regl»i 
deja una estocada que acabó con la vida del bicho.

Guerra escuchó una ovación 
muy justa y muy merecida, 
que le tributó la gente 
que concurrió á la mezquita.
Le echaron capas, abrigos 
y roses y tagarninas, 
unas, de c'ase inferior, 
y  otras, fajadas, supinas.

La ovación continuó largo rato.
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Füó el cuarto Ouquito, núm. 39, cárdeno oscu­
ro chorreado, y  alto de pitones.

Con bravura y poder se las entendió con la gen­
te montada, haciendo un buen tercio de lidia, y 
en poco terreno, después de las cuatro primeras 
veras.

Los picadores que intervinieron en la pelea fue­
ron Parrao, Beao y Charpa, que metieron diez pu - 
yazos á cambio de seis volteos, algunos de los cua­
les valieron por dos, y  la pérdida de tres potros. 

El reparto fué el siguiente:
Parrao cinco varas, dos caídas, poniendo antes 

la cabeza en el suelo que el resto de su individuo, 
y un caballo muerto.

Beao dos puyazos, dos buenas caídas y caballo 
en escabeche.

Charpa tres sangrías, dos vuelcos con violencia, 
y jaco difunto.

Después de la segunda vara de Beao hubo un 
lío de potros cerca de la puerta de caballos, todos 
sin jinete. Parrao tenía dos asidos de las riendas, 
sin saber qué hacer de ellos.

Reverte hizo un buen quite á Parrao.
Berrinches y el Barquero banderillearon al de 

Vázquez.
Berrinches dejó de primeras un par cuarteando 

desigual.
El Barquero salió en falso, colgó un palo y, pa­

sando turno con ausencia de su compañero, repi­
tió con un par bueno.

Dos faenas empleó Reverte para deshacerse de 
su adversario, que encontró levantado y acudiendo 
bien.

En la primera dló diez pases con la derecha, 
ocho altos, uno cambiado, sin dar ninguno natu­
ral que eran los indicados, y  un pinchazo, saliendo 
mal y tirando la muleta á la cara del bicho.

La segunda se compuso de dos pases con la de­
recha y una estocada ladeada y  un poquito caída, 
que di'ó por resultado que el bicho, á pesar de re • 
sistirse á morir, tnviese que entregarse al punti • 
llero.

Bonito cuadro para una fotografía instantánea 
presentaba el bicho haciendo hincapié en las ma­
nos y con la cabeza humillada luchando con la 
muerte, rodeado por el espada, los peones y  algún 
mono, formando todos un círculo.

Cayó y  el puntillero le despenó al primer golpe.

El quinto cornúpeto, según la partida que ex ­
hibió el encargado que vino con las reses desde 
el hogar sevillano en que se criara, tenía por nom­
bre Gitano.

Tenía el núm. 49, y  era castaño, carinegro, bra­
gado, listód y apretado de armas.

Salió abanto.
Guerrita le dió un capotazo, y  como si no, s i ­

guió corriendo sin fijarse.
De refilón aguantó una caricia de el Largo, y  

del mismo picador otra vara, entrando suelto.
Sin enterarse aún bien, se llegó á Charpa. 
Después va poco á poco creciéndose al castigo, 

recargando y mostrando bravura y poder, hacién­
dose un buen toro.

El Largo entró en juego tres veces más, lleván­
dose en la última vara, que fué buena, una caída.

Charpa pone otras cuatro, sufriendo dos volteos 
y perdiendo un arre.

Beao mete dos puyazos, el segundo en su sitio, 
rompiendo la puya, de la que queda buena parte 
en el cuerpo de Gitano. El jinete se apea dos veces 
de golpe, y saca mal herhlo el caballo.

Desde las tablas del 4, y al acercarse á ellas el 
bicho, un peón le saca la espina que llevaba.

Parrao pincha dos veces y cae en una. 
Banderillearon al de s ázquez, Mojino y Afl- 

mendro.
El primero dejó al cuartea par y medio, bueno 

el entero y orejero el palo suelto.
Almendro cumplió su compromiso con un par, 

y como tocaran á matar clavó el que tenía en la 
maou eu la arena, y salió en busca de la percalina.

Guerrita, encargado de llenar el último tercio 
de lidia, salió á entendérselas con el cornúpeto, que 
tenía facultades y acudía bien.

Sin parar mucho, y dificultándole el viento el 
empleo de la muleta, dió un pase alto, dos con la 
derecha, uno ayudado, uno de pecho, bueno, cua­
tro naturales, buenos en su mayoría, como preám­
bulo de un pinchazo entre huesos, saliendo perse­
guido.

Dna buena estocada al volapié, entrando con los 
terrenos cambiados frente á la puerta de toriles, 
fué el remate de una faena de muleta compuesta 
de dos pasea naturales, tres altos y un.o ayudado.

No precisó más hierro el de D. Juan, y se acos­
tó á dormir el último sueño, acelerándole este la 
intervención del Alones.

Palmas abundantes.

Cerró plaza Cocinero, uúm. &, negro, un poco en- 
trepeiado por los lomos, bragado, meano, abierto 
y abundante de pitones, y de menos peso que los 
cinco hermanos que le habían precedido.

Hizo una buena pelea con la gente montada, á

la que se llegó con bravura, mostrando poder y 
manejando bien los caernos al herir, cosa que ha­
ría peca gracia á los Mónges, pero que en cambio 
la hacía a la asamblea.

Pepe el Largo fué el primer jinete que le pinchó. 
A l quite Reverle, que al dar salida al bicho se lo 
largó á Charpa, que puso una vara de refilón.

Después de esto pone el Largo las varas tercera, 
novena y  duodécima, perdiendo dos caballos.

Pone Charpa la cuarta vara, cae, el toro Is echa 
encima e) caballo, bajo el que permanece largo 
rato, pugnando por sacarle de aquella sitaación 
monos, triperos y algunos peones.

De tal modo tiraban de ói, unos por un lado, y  
otros por otro, que creimos le sacarían & pedazos.

Cuando el hombre salió á luz, estaba hecho una 
lástima. Parecía que acababa de abandonar un lo­
dazal.

Ni su propia madre le hubiera conocido.
A  estas horas aún estará bañándose para lim ­

piarse un poco.
Después puso otra vara, y por poco si le sucede 

lo propio.
En ambos contratiempos perdió los caballos en 

que jineteaba.
Parrao terció en el combate, poniendo cuatro 

varas, ganándose tres caídas y  viendo espirar el 
potro. -

En una de las caídas, también les dependientes 
de la plaza tardaron en aliviarle del peso del ca­
ballo.

Beao puso una vara y llevó dos caídas, una en 
■ la suerte, y otra cuando vuelto á montar se retira • 
ba por no haber acudido la res al cite.

Dna parte de la concurrencia pide que actúen 
los espadas en el momento de anunciar el clarín 
el cambio de suerte. ,

Creus no da tiempo á que sigan pidiéndolo, y lo 
evita entrando á la carrera y dejando un palo 
suelto.

Sigue Currinche con un buen par.
Repiten: Creu con un rehilete, y Currinche con 

otro par, bueno también ¡olé por los veteranos!
E l bicho empezó el tercio defendiéndose, y ter­

minó bien.
Reverte era el encargado de dar pasaporte al 

bicho.
Y  á cumplir su compromiso 

de dar mulé á Cocinero,
en el momento preciso 
salió en su busca ligero.
Y  una vez ante la jeta 
del cornúpeto vazquefio, 
comenzó el hombre su empeño 
desplegando la muleta.

Y  toreando cerca y con reposo, auxiliado en al 
ganos telonazoB por el Guerra, dió cinco pases con 
la mano derecha, cinco altos y  uno ayudado, que 
bastan para que cuadre el cornúpeto.

Y  en cuanto el hombre lo ve 
en Ja actitud deseada,
entra al punte al volapié 
con una buena estocada.

Arrastraron las malillas al bicho después de 
ejercer el puntillero, y aquí paz, y hasta el domin­
go, en que se las entenderán con seis bichos an­
daluces de Ibarra ú Orozco, Gara, Guerra y Fuen- 
t^S

A P B E O I A O I O N .

E L  G ANAD O

Ya  salimos del susto. Porque desde que se 
anunció la corrida de Vázquez, no nos llegaba la 
camisa al cuerpo, al oir las exageraciones que se 
contaban de su tamaño y cornamenta.

F ha sucedido lo que suponíamos: que ni los 
toros eran elefantes, ni su cornamenta podía inti­
midar á ningún torero de los que hoy están en 
uso, que es cuanto puede decirse.

Es más: que la corrida ha resultado superior, 
tomando los bichos un número de puyazos que 
hace mucho tiempo no marcábamos en el estado, 
aunque de la cifra rebajemos los que se pusieron 
de refilón.

Y  en cuanto á la nobleza para las suertes todas 
de á pie, bástenos sólo consignar la faena del 
Guerra al tercer toro, el más huido de todos los 
liiiiadoB, que hasta cuatro veces le metió el pie c i­
tando á recibir, y  en todas ellas acudió el bicho al 
cite con precisión matemática.

Aunque á la salida hubo tres foros abantos, el 
segundo, tercero y quinto, luego hicieron frente á 
la pelea, y  entre todos derribaron nada menos que 
veinticinco veces á los picadores.
^ P ero , con asombro, hornos leído en algún pe­
riódico instantáneo, que la corrida sólo resultó 
aceptable por parte del ganado; y á nosotros nos 
pareció en conjunto bastante buena, y  creemos 
que los toreros echarán alguna recomendación á la 
empresa para que se repitan los Vázquez, aunque 
tengan tanta carne y más madera que los de ayer.

Y  también estamos seguros que no opinará lo 
mismo Bonilla, el contratista de caballos.

LO S L ID IA D O R E S .

Y a  están ustedes enterados de que Espartero no 
toreó esta corrida por el percance de Sevilla; por 
lo tanto, sólo tenemos que apreciar el trabajo de 
Guerrita y Reverte.

O u err íta .—No estaba la atmósfera muy apa­
cible cuando, después de brindar, se lanzó el dies - 
tro á la pelea con el primero de loa tres toros que 
había do estoquear.

E l bicho tenía buenas condiciones, y  el diestro 
pasó poco y desde cerca, aunque movido y encor • 
vado, para entrar al volapié con una estocada que 
quedó tendida y algo caída.

Ejecutando la faena en otro terreno donde el 
aire molestara menos, hubiera podido desarrollar 
otro trabajo más lucido, porque el toro, aunque de 
poco poder en el primer tercio, llegó noble como 
un borrego al trance fatal.

En cambio, resultó lo contrario en el toro te r ­
cero, que, siendo más blando que el requesón en 
varas, llevó el bicho á loa tercios, y sobre la mano 
izquierda le muleteó á su antojo, estableciendo 
cátedra de toreo.

Nada más bonito y  artístico que aquellos pases 
naturales haciendo girar al toro en un palmo de 
terreno.

Y  como el bicho abedeeía al trapo con más do­
cilidad que un perro de aguas, se decidió á meter 
el pie, echándose fuera deí terreno al mismo tiem­
po que metía sólo Ja punta del acero.

Otra vez intentó la suprema con más aplomo 
que en el pinchazo, dejando una estocada corta 
con tendencias á atravesar.

Nueva ejecución de la misma suerte, para un 
pinchazo bien señalado.

Y  otra vez, y son cuatro, citó al bicho para la 
misma suerte, y reuniéndose más, y  dejando lle ­
gar, metió el brazo y logró una buena estocada.

No hay para qué consignar que toda la faena 
fué exornada con unánimes salvas de aplausos, 
repitiéndose al caer el bicho muerto.

En el quinto pasó menos quieto que en el ante­
rior, al que dió algunos buenos pases para apurar­
le las muchas facultades que todavía conservaba.

De primeras metió im pinchazo entre hueso, en ­
trando bien en la suerte.

Hubo que repetir, y entonces logró una buena 
estocada, aunque algo delantera.

Fué aplaudido, pero no con la vehemencia y 
entiiBiasino que en el toro tercero.

Que así como el Sr. Gassín y  Marín le proclama 
en uno de sus últimos números de JU Circo Tau ­
rino digno sucesor de Lagartijo, no pocos le pro­
clamaban ayer único y legítimo heredero de las 
glorias de Frascuelo.

Eu la brega estuvo muy bien, haciendo quites 
que le fueron muy aplaudidos.

Dirigiendo, mediano. Hubo algún barullo en la 
suerte de varas.

R e v e r te .— Comenzó su faena al toro segundo 
pasando de muleta con desahogo y acercándose, 
y aunque el toro no se hallaba muy igualado, se 
aprovechó de estar eu querencia de un caballo 
muerto, y señalo un pinchazo mediano, saliendo 
de la suerte algo embarullado.

Su segunda faena de trapo, fné bastante amane­
rada, y  enfilándose bien con el bruto, entró á m a­
tar á volapié neto, cobrando una estocada baja por 
marcar demasiada salida con la nmno izquierda.

Los reproches del público nos parecieron in ­
justos.

En el cuarto toreó equivocando la faena de 
muleta.

Porque dar pases altos con una y otra mano 
á un toro que trae la cabeza por las nubes, es una 
equivocación,

Y  de ahí que al dar el primer pinchazo se viera 
expuesto y basta perseguido, teniendo que tirar 
la tela á la cara del animal para buscar refugio.

Y  por el mismo motivo, á pesar de su valentía 
y buenos deseos, la estocada resaltó ladeada y 
aun algo caída.

Del buen uso que haga el espada de la muleta de 
pende la mayor parle de las veces el éxito de las 
estocadas.

En el sexto fué brevísimo. Unos pocos pases 
parando poco, y  una superior estocada hasta la 
mano.

La  mejor faena que hizo en toda la corrida.
En la brega, bien; pero es preciso suprimir esos 

quites llamados dobles, y  que muy bien pudieran 
denominarse quíntuples, porque quebrantan de­
masiado á los toros.

Y  esto no lo estampamos solo por Reverte, sino 
por todos los matadores que presumen de torear 
algo, porque van abusando de tal modo de esa 
suerte, que va á llegar día en que los toros tendrán 
que ser arrastrados al terminar el primer tercio.

De los picadores se han distinguido Agujetas y 
Pegote; pero casi todos ellos han picado con 
algún acierto.

En banderillas Currinche y Mojino loa mejores.
Los servicios regalares. Hubo mucha escasez de 

monos sabios.
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E L  T O K E O

La  entrada mediaDa. 
La  tarde fresca.
La  presideDcia regular.

Paco MtoiA-LüítA.

Crónica de la semana
A lg o  sobre e l o flc io  d e l G obern ad or 

de la  p ro v in c ia  a l A lc a ld e  de M a­
d r id .—T^a em presa  de V a le n c ia  
y  lo s  am igos  de F a b r i io .—lia s  
co rr id a s  de  i^ev illa . -  T o ro s  
en N im es .—J a ra n a  h erido .
JEn A r g e l .  —N o v illo s  en 
Z a ra g o z a ,  V a le n c ia  y  

l ia  iiín ea .
No ha sido morosa la primera autoridad de ¡a 

provincia en contestar al oficio que le dirigiera el 
señor Conde de Romanones, sobre las innovacio­
nes y  reformas propuestas por la junta de Tenien 
tes de Alcalde, como necesarias para poder presidir 
las corridas de toros, sin menoscabo de la auto 
ridad.

Y  á los cuatro extremos que abraza, da contes­
tación en el oficio el señor Duque de Tamames.

Respecto al sorteo de los toros dice, con funda­
das razones, que hoy no procede acordar nada so 
bre el asunto, porque siendo atribución propia y 
privativa de los ganaderos la designación del or­
den en que hayan de lidiarse las reses, sanciona­
da por la costumbre no interrumpida, negarla hoy 
sería causa de protestas y reclamaciones legítimas 
y  justas, que pudieran acarrearmás de un conflicto.

La  presencia del director de lidia en el aparta­
do, no la ve necesaria, sino cuando haya que emitir 
opinión sobre el estado del piso, ni tampoco para 
que aprecien las condiciones del .ganado, se exa­
minen y midan puyas y banderillas.

En cuanto á la instalación del reloj, cuya utili­
dad reconoce, se propone trasmitir á la Diputa­
ción como propietaria de la plaza, loa deseos de los 
señores Tenientes de Alcalde á fin de que intro­
duzca esta mejora en el circo en cuanto sus aten­
ciones se lo permitan.

Y  sobre el extremo de anunciar por medio de 
un toque de clarín la orden para que el espada se 
retire al estribo y  deje á la rea á fin de que los 
mansos la lleven al corral, como se practica en 
otras plazas, autoriza desde luego que se lleve á 
efecto, dando por la presidencia las órdenes ó ins­
trucciones convenientes.

Conformes de toda conformidad. No podía resul­
tar otra cosa.

Los partidarios del sorteo de los toros, han que­
dado derrotados por ésta vez, como esperamos que 
lea ocurra siempre que del asunto se trate, aunque 
sea con motivo de la reforma general del reglamen­
to vigente, ó la redacción de uno nuevo que se 
propone llevar á la práctica en breve plazo la au­
toridad superior de la provi-icia, secundando los 
propósitos de su antecesor.

Porque el tal sorteo traería muchos disgustos, y 
sobre todo, porque loa criadores de reees brav^a’nó 
se conformarían conque por este medio se les es­
tropease el resaltado de sus corridas.

»  c
La combinación ultimada por D. Vicente Serru- 

lia para las corridas de la feria de Julio en la pla­
za de Valencia, ha disgustado á no pocos aficiona­
dos de aquella capital, por haberse prescindido 
del matador, hijo de aquella región, Julio Aparici 
(Fabrilo).

Sin negar á D. Vicente Serrulla el derecho que 
tiene para ajustar á los diestros que mejor le plaz­
ca, porque intentarlo siquiera sería un absurdo, he­
mos de emitir nuestra opinión, y esta es de que’ de ■ 
bió dar un puesto en la combinación al matador 
de referencia, atendiendo á las circunstancias es­
peciales en que trabajó el año anterior, abierta una 
herida que recibiera toreando en Játiva, y  al re­
sultado de su trabajo en las corridas en que tomó 
parte, que fué aceptable y  satisfizo al público que 
lo presenció.

Y  si el año anterior, herido y todo, su trabajo 
fné aceptable, este año se debió, á nuestro enten­
der, cortar con Fabrüo, de una parte, por atención 
y  de otra, para que encontrándose bien este año’ 
pudiera apreciarse de una vez en Valencia el tra­
bajo y valer del matador.

En cambio parece quo figurará en la combina­
ción Luis Mazzantini.

«• *

En cuanto al proyecto de levantar una plaza en 
el Grao, para celebrar en ella corridas duraste loe 
mismos días en que tengan lugar las de Valencia 
nos parece que los autores no han meditado el 
asunto, porque el pensamiento no conduce á nada 
práctico, y  daría margen á enemistades y discor­
dias, que tal vez serían perjudiciales a! diestro 
que se trata de defender, después de repercutir

sensiblemente en el bolsillo do los que iatentaran 
el negocio.

A  pesar del tiempo 'variable qne ha venido ha­
ciendo desde los comienzos de Abril, las celebra­
das ferias de Sevilla se han visto muy animadas y 
ban sido muchos los forasteros que se han decidi­
do á presenciarlas.

Solo el tren botijo-económico que dispuso la 
empresa de los ferrocarriles del Mediodía de acuer 
do cou la de los ferros andaluces, condujo un con ■ 
tingente respetable de viajeros, que pasó de 700.

Éntre los múltiples festejos celebrados, nuestra 
misión se reduce á relatar los taurinos; y estos no 
con la extensión que su importancia requiere y qn j 
fuera nuestro deseo por falta material de espa­
cio para ello.

Cuatro corridas se han celebrado en los días 16, 
18, 19 y 20, y  en las cuatro el público ha respondí • 
do al llamamiento de la empresa, llenando todas las 
tardes el alegre circo.

Toros.—Los de Adalid jugados la primera tarde 
fueron desiguales respecto á presentación. Los de 
mejor presencia y de respeto fueron, primero, ter­
cero y quinto, los otros tres estaban sacudidos de 
carne.

En varas cumplieron bien primero y quinto, los 
demás endebles; y en los demás tercios no presen­
taron dificultades, siendo los peores los dos prime­
ros.

£n la tarde del día 18 se lidiaron reses de Ibarra, 
que dieron un resultado poco satisfactorio para lo 
que acostumbran los de esta ganadería.

Los seis tenían escasa presencia. Los toros se­
gundo, quinto y sexto fueron loa que mejor pelea 
hicieron. El primero resultó sin bravura y los otros 
dos se defendieron en la muerte.

A  la ganadería de D.® CeJsa Fontfrede pertene­
cían los lidiados la tarde del día 19; dejaron bien 
puesto el nombre de la casa, siendo los qüe queda­
ron mejor primero, cuarto, quinto y sexto. Ningu - 
no presentó dificultades.

Cerró las fiestas taurinas, una corrida de don 
Eduardo Miara, de la que hubo un toro muy bue­
no, el primero, cumpliendo los cinco restantes, al­
guno de los que se defendió en banderillas y 
muerte.

Espartero.— Sa trabajo en los días 18, 19 y 20, 
ha satisfecho en general al público, porque si bien 
ha tenido algunos lunares, como la muerte Je los 
toros primero y  tercero, de Ibarra, y primero y 
tercero de Fontfrede, en que su trabajo de muleta 
fué deficiente, y  estoqueando no tuvo confianza, 
en cambio fué muy bueno, tanto al pasar como al 
herir, en el quinto de Ibarra, quinto de D® Celaa, 
y  primero de Miara, que le valieron eutuaiastaa 
ovaciones y  música.

En el cuarto de Miura quedó bien. Üstuvo acti­
vo en quites, y  no quedó mal dirigiendo.

Gwerrifa.—Tomó parte en las cuatro corridas. 
En la muerte de los toros de Adalid toreó bien de 
muleta, pero tuvo escasa fortuna al clavar los es 
toques. Mató y pasó magistralmente al cuarto de 
Ibarra, y estuvo nada más que aceptable eu la de 
los dos restantes Despachó bien al segundo de 
D.* Celsa, fué menos lueivJo su trabajo en el cuarto, y 
rayó á gran altura en el sexto, al que despachó de 
una corta recibiendo después de una lucidísima 
faena. Quedó muy bien en la muerte de los de 
Miura, Banderilleó con arte y maestría el sexto de 
Ibarra, el quinto de D.« Celaa y uno de los de Miu­
ra, éste en unión de Bombita. Toreó de capa á ley, 
é bizo quites de primera fuerza. No hay por qué 
decir que fué objeto de grandes ovaciones y que 
escuchó música.

Bombita.— En la muerte de los toros de Adalid 
dejó mucho que desear; toreando de mulela y al 
herir lo ejecutó con valentía y entrando sobre cor­
to. En la muerte de los de Miura, manejó la 
muleta con poco lucimiento y quedó bien al herir. 
Banderilleando en la última tarde también escu­
chó palmas

Los picadores que han castigado mejor en las 
cuatro corridas, fueron Pegote, Trigo, Moreno v 
Beao.

Los banderilleros tuvieron de todo, como eu bo­
tica, siendo menos lo bueno que lo malo.

En la brega subreaalieron Antonio Guerra, A n - 
toün, Almendro y Valencia.

E l público ba quedado satisfecho de las corridas. 
No hay que lamentar afortuuadameute ningún 

percance desagradable, pues la conmoción que su - 
frió un jinete en una de las tardes, y el varetazo 
que llevó el Espartero al estoquear el cuarto de 
Miura, fueron de escasa importancia.

En la corrida que el día 15 se celebró en la p la ­
za de Nimes, se jugaron bichos de Arribas, que 
dieron escaso juego. Loa espadas Jarana y  Quini- 
to estuvieron aceptables. El primero sufrió una 
cogida, resultando con na puntazo extenso y pro­
fundó en el brazo derecho.

Este accidente produjo sensación entre los es­

pectadores, y no faltaron damas sensibles que se 
desmayaran.

Como el herido fué un torero no paso de ahí la 
cosa. Si hubiera sido un caballo, no habría á es­
tas horas poca algarada entre los protectores de 
los animales.

•«  •

En Argel torearon el día 16 Faico y Zocato, que 
quedaron muy bien. Tanto ellos como el personal 
(le las cuadrillas fueron aplaudidos con entu­
siasmo.

»

De tres corridas de novillos celebradas el do­
mingo anterior tenemos noticia.

En Zaragoza se jugaron tres bichos do Espoz v 
Mina, que fueron bravos para los ginetes; defen­
diéndose el primero y segundo en banderillas y 
muerte.

El Jerezano, prudente al herir en el primero y 
tercero, y con suerte en el segundo. Muleteando 
m ovido.’ ’

Distinguiéronse con los palos Gouzalito; y to­
reando, el mismo y el Chato.

La  entrada, mala.
En la plaza de Valencia se lidiaron bichos de 

Núfiez de Prado, que resoltaron desiguales en pre­
sentación y en condiciones de lidia.

Conejito tuvo de todo. Se defendió con la mule­
ta y estuvo poco afortunado con el estoque; sin 
embargo, se le otorgó una oreja.

Villita. que en el reparto cargó con lo más gran­
de y la madera, quedó muy mediano en uno, acep­
table eu otro y bien en el último.

Se distinguieron: picando, Gabrielo; banderillean- 
do, el Comerciante, e! Pollo y Gerrajitas; y  bregan­
do, Santeret.

En La  Línea cumplieron su cometido Palomar 
Caro y el Pipa, despachando los seis novillos de 
Varela qne había dispuestos.

Ijyo ii.— Según hemos oído en algunos círcu­
los, parece ser que la Sociedad Protectora de los 
animales, poniendo en juego sus influencias, tiene 
mucho adelantado para que las corridas que se 
celebren en Lyon, pierdan su carácter español, 
impidiendo la ejecución de las suertes de vara y 
estoquear.

De confirmarse, al perder las fiestas sus princi­
pales atractivos, el negocio dará malos resultados.

Fa llec im ien tos .— En estos días hau falle­
cido; en Sevilla, la hija menor del espada Fernan­
do Gómez {Gallo}, y en Madrid, el joven puntille­
ro apodado el Diablo.

Enviamos á las respectivas familias nuestro sin­
cero pésame.

Cádiz.— Nos dicen de esta capital, que en la 
corrida que se celebrará el próximo día del Cor­
pus, tomarán parte los espadas Maszantiui y  M i­
nuto, estoqueando toros de la ganadería de don 
Anastasio Martín.

Para otras corridas parece qno tiene ajustados 
la empresa de dicha ciudad á los espadas Lagar­
tija, Pipete, Bombita y  Fuentes

Cartagrena.—Han sido ajustados para to ­
mar parte en las corridas de novillos que se cele­
brarán en esta plaza los días 3 y 6 de Mayo pró­
ximo, los diestros Pepe H iilo y  Aransáez.

E l T o reo  Zaragrozano.—Este apreciable 
colega de la capital de Aragón, habrá comenzado á 
reproducir al fotograbado desde su número de 
ayer, los carteles hechos varios años por el conoci­
do pintor Sr. Unceta para las corridas del Pilar, 
comenzando por loa de 1891.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de toros,

Emilio Torres (BO xVB lTA )
pueden dirigirse á su representante D. Manuel To­
rres Navarro, que tiene su domicilio en la calle de 
San Jacinto, núm. 46, Sevilla. * c-bf

Las empresas que quieran contratar al matador 
de novillos,-

Hanaelitloreu» (€0!^TlL2!iARES)
se dirigirán á D. José Martín, Verbena, 36, alma­
cén, Sevilla. c-ac

Las empresas que deseen contratar al matador 
de novillos

Nicanor T illa  (V IL L IT A )
pueden dirigirse á su domicilio. Espartero, 4.— 
Zaragoza. j-ad.

MADRID: Imprenta de E L  TOREO, Espíritu Santo, i8 . 
Teléfono l.'US.
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